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A MODO DE EPILOGO

Las relaciones entre el cine y la literatura son, por definición y
tradición, intensas, constantes, varias y variadas. No en vano las

adaptaciones de obras literarias comenzaron en 1896, un año después
del invento de los hermanos Lumière. Recunir, por tanto, al cine para
la enseñanza de la cultura, la literatura e incluso la lengua española
no es una empresa descabellada.

Otra cuestión muy distinta es el nivel teórico que deseamos

alcanzar o las presuposiciones teóricas desde las que partimos. En
todo caso, está justificado el acercamiento al mundo del Séptimo Arte
al hilo de adaptaciones logradas de textos literarios memorables o
incluso canónicos. Es más: es lícito considerar al cine como uno de

los mejores aliados de los profesores de lengua, cultura y literatura.
Además, el cine es entre tanto un instrumento al alcance de todos y
con capacidades de desanollo y posibilidades futuras difícilmente
previsibles. Considerado desde un punto de vista sociológico, las

adaptaciones cinematográficas de obras literarias tienen un significado
intercultural adicional: muchas obras (extranjeras y autóctonas)
pueden ser dadas a conocer a un amplio público a través de la
televisión o el cine. Quiero decir que la adaptación cinematográfica
tiene el papel de multiplicador literario. De ahí que las realizaciones
de obras literarias puedan ser también consideradas stricto sensu y
desde una metodología inherente a la ciencia de la literatura una
forma de recepción de la literatura, ya que esas adaptaciones
constituyen una recepción también de un texto literario.

La atención que se dedica al cine en la enseñanza suele ser harto

escasa, comparada con la que se presta a otras manifestaciones
artísticas o culturales. Verdad es que el llamado Séptimo Arte es,
considerado desde una perspectiva estrictamente temporal y a

diferencia de las demás disciplinas artísticas y culturales,
relativamente joven, pero también es cierto que su presencia en la
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educación y los estudios está en neto desequilibrio con su presencia

y proyección sociales. Existe, por tanto, un claro desfase que deberá

ser conegido sin tardanza, tanto más si se tienen en cuenta las
estrechas relaciones entre cine, cultura y literatura.

En Francia, se ha comenzado a conegir la carencia. Efectivamente,
en las disposiciones del nuevo proyecto del ministro de Educación
relativo al aprendizaje del arte, figura el cine entre las asignaturas de

la enseñanza escolar obligatoria. El proyecto ha sido concebido

conjuntamente por los ministerios de Educación y Cultura y ha sido

presentado como una doble innovación en la formación artística sensu
lato y en la enseñanza de la llamada lectura de imágenes. La
institucionalización de esta nueva disciplina no se limitará a institutos
de enseñanza media, colegios de secundaria y escuelas primarias:
alcanzará incluso en un futuro próximo a los centros de educación
infantil. Los primeros resultados se están materializando en los cursos
de formación (facultativa) de los profesores, que les capacitará para
analizar de manera básica el lenguaje, los planos, las secuencias y
otros elementos fílmicos. Se pretende, en suma, un conocimiento de
obras cinematográficas señeras y una capacidad de análisis de obras
seminales y fundadoras. A juicio de los promotores y coordinadores
del proyecto, la formación de los profesores constituye, precisamente,
la etapa más delicada y dificultosa, puesto que se trata de adquirir en
un tiempo escaso los conocimientos necesarios para poder analizar y
explicar obras fundacionales del cine con la misma competencia con
que lo hacen con obras canónicas de la literatura. Se trata, en suma,
de adquirir una buena cultura cinematográfica y las destrezas
didácticas y pedagógicas precisas para poder transmitirla y enseñar el
"arte del cine" como un "útil de pensamiento". Dice bien un párrafo
de la disposición ministerial del proyecto referida a las escuelas de

primera enseñanza: "El cine participa de los aprendizajes fundamentales.

Dinamiza la apropiación activa de la lengua, el gesto y la voz,
de la mirada y la imaginación. Tiene una relación directa con el

dibujo y la música. Y juega un papel esencial en la toma de conciencia

del espacio y de los cuerpos en ese espacio."
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Estas disposiciones conceden, por fin, rango oficial a una práctica
puntual en los centros de enseñanza. A partir de ahora, el uso del cine
en el mundo escolar no queda limitado a las consabidas áreas

humanísticas y sociales: acercarse al inmenso y fascinante mundo de

la creación cinematográfica e indagar sobre el cine desde aspectos
formales y desde los varios lenguajes (estéticos, nanatológicos,
ideológicos, etc.) que convoca se ha convertido en una realidad

integrada en la formación escolar obligatoria. Y está bien que así sea,
si tenemos en cuenta que el cine es considerado como el arte más

definitorio del siglo XX.
Los editores del presente número monográfico de Versants

deseamos expresar nuestro sincero agradecimiento a los autores y
autoras de los trabajos aquí reunidos, y al consejo de redacción de la
revista, por haber acogido la idea.

José Manuel LÓPEZ DE Abiada
Universidad de Berna
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